
 Naciones Unidas  A/71/742–S/2017/11 

  

Asamblea General 
Consejo de Seguridad 

 
Distr. general 

9 de enero de 2017 

Español 

Original: inglés 

 

 

 

17-00281 (S)    120117    130117 

*1700281*  
 

Asamblea General  Consejo de Seguridad 

Septuagésimo primer período de sesiones  Septuagésimo segundo año 

Tema 61 del programa   

Consolidación y sostenimiento de la paz   
 

 

 

  Carta de fecha 5 de enero de 2017 dirigida al Secretario 

General por el Representante Permanente de la República 

Popular Democrática de Corea  
 

 

 Le escribo para aclarar nuestra postura sobre la carta de fecha 20 de diciembre 

de 2016 remitida por el Secretario General Adjunto de Asuntos Políticos en nombre 

del ex Secretario General. 

 Quisiera comenzar con la conclusión de que la carta no responde a mi pregunta 

sobre los fundamentos jurídicos de las “resoluciones sobre sanciones” del Consejo 

de Seguridad contra la República Popular Democrática de Corea en relación con sus 

ensayos nucleares y sus lanzamientos de satélites con fines pacíficos.  

 En las cartas que remití al ex Secretario General de fecha 23 de mayo 

(A/70/897-S/2016/465) y 5 de diciembre de 2016 (A/71/672-S/2016/1042) pregunté 

si en los instrumentos de derecho internacional había algún artículo que estableciera 

que los ensayos nucleares y los lanzamientos de satélites y misiles balísticos 

constituían una amenaza para la paz y la seguridad internacionales y servía para 

fundamentar la aprobación por el Consejo de Seguridad de “resoluciones sobre 

sanciones” contra la República Popular Democrática de Corea. 

 Desafortunadamente, la Secretaría solo hizo referencia al Artículo 39 de la 

Carta de las Naciones Unidas y no respondió a mi pregunta en forma alguna.  

 El Artículo 39, que la Secretaría mencionó en la carta, no puede servir de 

fundamento jurídico para las “resoluciones sobre sanciones”, como ya determinó la 

comunidad jurídica internacional.  

 En 1966, cuando Rhodesia declaró su independencia del régimen colonial 

británico, el Consejo de Seguridad aprobó por primera vez en la historia de las 

Naciones Unidas una resolución sobre sanciones invocando el Artículo 39 como 

fundamento jurídico. A ese respecto, la comunidad jurídica internacional afirmó que 

una declaración de independencia ni amenazaba ni quebrantaba la paz y calificó la 

aprobación de la resolución sobre sanciones de abuso de autoridad; los autores de la 
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Carta incluso aclararon que el Artículo 39 se refería a un acto de agresión y no debía 

invocarse para imponer sanciones en tiempos de paz.  

 Si todo ensayo nuclear o lanzamiento de satélites o misiles balísticos se 

considera una “amenaza para la paz y la seguridad internacionales”, el Consejo de 

Seguridad debería cuestionar la legitimidad de los más de 2.000 ensayos nucleares y 

lanzamientos periódicos de satélites y misiles balísticos realizados por los Estados 

Unidos de América y otros países e imponer sanciones contra ellos.  

 Ello demuestra claramente que el Artículo 39 no guarda relación ni con los 

ensayos nucleares ni con el lanzamiento de satélites.  

 Los actos del Consejo de Seguridad de inventar una “resolución sobre 

sanciones” contraria a derecho e inmoral, imponer un bloqueo e ir tan lejos como 

para incluir en la lista de objetos de sanción incluso los rifles y las balas para uso 

deportivo y los arcos y las flechas no son más que un atentado contra la humanidad 

y la civilización, que amenaza gravemente el derecho a la vida de nuestro pueblo y 

destruye la civilización moderna, además de hacer que el mundo entero retroceda a 

los años oscuros del medievo. 

 El ensayo de una bomba de hidrógeno, el ensayo de cabezas nucleares y los 

distintos ensayos de lanzamiento, entre otras cosas de misiles balísticos 

intercontinentales, se hicieron ejerciendo plenamente el derecho legítimo, 

establecido en la Carta de las Naciones Unidas, a adoptar medidas disuasorias en 

legítima defensa para eliminar la fuente de provocación en caso de menoscabo de 

nuestra soberanía y nuestro derecho a la supervivencia por fuerzas hostiles.  

 Mientras los Estados Unidos y sus seguidores continúen con las amenazas y 

los chantajes nucleares y con sus juegos de guerra en nuestro entorno, que camuflan 

como actos anuales, nuestra capacidad de legítima defensa y de adoptar medidas 

preventivas con las fuerzas armadas nucleares como eje se reforzará de forma 

considerable.  

 Espero que la Secretaría asuma la responsabilidad que contrajo con la 

comunidad internacional y examine atentamente las preguntas sobre los 

fundamentos jurídicos de las “resoluciones sobre sanciones” contra la República 

Popular Democrática de Corea y responda de forma imparcial, conforme a la misión 

principal de las Naciones Unidas de velar por la paz y la seguridad internacionales.  

 Le agradecería que tuviera a bien disponer que la presente carta se distribuyera 

como documento oficial de la Asamblea General, en relación con el tema 61 del 

programa, y del Consejo de Seguridad.  

 

(Firmado) Ja Song Nam 

Embajador 

Representante Permanente de la  

República Popular Democrática de Corea  

ante las Naciones Unidas 

 


